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“Educación sexual integral

en la escuela secundaria”
Introducción a los conceptos de Sexualidad y Educación Sexual
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El rol docente y el rol de la escuela en la prevención y promoción de la salud 
y la construcción de sujetos sexuados.

Es el momento de recorrer los pensamientos que entrecruzan a la educación, la escuela y la sexualidad. Es hora de pensar sobre silencios y palabras, sobre formas de decir, callar o actuar, particularmente en la escuela. No se trata sólo de pensar en que debemos hablar acerca de la sexualidad en la escuela, sino de cómo, desde dónde, como parte de cuál estrategia, desde qué pensamiento relativo a la educación debemos encararlo. La existencia de palabras en torno a la sexualidad puede o no ser un intento genuino de acompañamiento, de reconocimiento del otro, de educación entendida como pasaje a través de uno mismo, en compañía de un adulto que cuida.

En este sentido, como lo fuimos trabajando anteriormente, decir educación sexual puede implicar decir muchas cosas diferentes de acuerdo al modo de concebir la sexualidad, según la idea de sujeto que esta concepción implique y de lo que entendamos por educación. Como afirmábamos al comienzo, consideramos que la sexualidad excede ampliamente procesos como el de reproducción y genitalidad, que no es un proceso natural fijado por determinantes biológicos que definen una “esencia” femenina o masculina. Consideramos que es una construcción subjetiva, psíquica, biológica, social, ética, política, a lo largo de una historia. En este sentido, la sexualidad humana nace antes del nacimiento de un ser humano, se inscribe en un relato familiar y social, está presente en el lenguaje que lo precede, en el lugar que se le asigna antes de nacer, en la alimentación del pequeño niño, en sus primeros pasos, en sus aprendizajes formales e informales, en la escuela, en las relaciones familiares, en el grupo de pares, en las instituciones que lo hacen humano. Es el impulso vital que permite a un sujeto vivir, es su posición frente al propio cuerpo, al de los demás, ante las vivencias corporales, es la forma en que se asumen las cuestiones genéricas en un sistema de relaciones de poder.

Un enfoque que consideramos apropiado para el abordaje de la sexualidad en la escuela se basa en la posibilidad de acompañar a niños, niñas y adolescentes en estos temas a partir de la escucha y comprensión de adultos abiertos a las diferencias singulares, a lo nuevo que cada uno trae, o a lo disruptivo que nos conmueve de eso nuevo. A lo que las nuevas generaciones puedan proponer desde sus propias realidades e interrogantes, pero también desde sus imaginaciones. No se trata, lo dijimos antes, de brindar información sobre una supuesta “verdadera” sexualidad, sobre su deber ser, sino de pensar junto con ellos las situaciones que viven cotidianamente, sus propias vivencias, el encuentro con un cuerpo cambiante, las relaciones entre varones y mujeres, las sexualidades de otros y otras, etc.

Este enfoque, que podríamos denominar cultural o político, a partir de un conjunto de disciplinas atentas a cuestiones culturales o de contexto, situacionales, se diferencia claramente de otros enfoques o modelos que se han propuesto y que, en muchos casos, se sostienen hoy. 

Un modelo educativo tradicional/moralista seguirá promoviendo silencios o prohibiciones en torno a la sexualidad, centrado en “lo que debe ser” y “lo que no debe ser”, “lo que está bien” y “lo que está mal” de acuerdo con prescripciones morales bien definidas. Este modelo no contempla espacios para escuchar realidades diversas, para abrir el diálogo genuino y promover la diferencia. Es un modelo centrado sobre sí mismo, autosuficiente, donde la palabra del adulto y la prescripción ocupa un lugar hegemónico, cuyos objetivos ya prefijados son los de demorar, retener, controlar, normativizar la sexualidad, muchas veces, disfrazados tras el discurso de la “prevención de riesgos” y/o del “logro de la felicidad”. El lugar de la palabra de los jóvenes y de las diferencias se ve aquí casi completamente negado. Hablar de sexualidad es, en este marco, prescribir.

Otro modelo existente –y vigente- es el médico-biologista, “higienista”, obsesionado por discriminar salud de enfermedad y determinar la naturaleza de una sexualidad, también prescripta, esta vez científicamente. En este enfoque abundan las descripciones anatomofisiológicas, la información acerca de patologías, la descripción de los riesgos de enfermar por un mal ejercicio de la sexualidad, el lenguaje médico. Sus ideas patologizantes y naturalizadoras no dejan tampoco ningún espacio para la reflexión sobre las diferencias, los modos de construcción de la identidad de género, los avatares históricos de la subjetividad. El cuerpo es sólo organismo, sede de instintos y de un sexo biológico que determina un destino incuestionable, o cuestionable al precio de “enfermedad” y segregación. Numerosos discursos actuales sobre sexualidad se refugian en la asepsia de estas concepciones y evitan el trabajo a realizar junto con los jóvenes en torno al complejo tema de la sexualidad: el trabajo de escucha, sostén, acompañamiento, apertura, sorpresa y aceptación.

Proponemos pensar una educación en la sexualidad vinculada al ámbito escolar (el mundo de los aprendizajes y las enseñanzas diversas) para dar cuenta de una sexualidad contextualizada, histórica, recreada cada vez en la historia de los sujetos mujeres y varones, y en su cultura. Pensada la sexualidad de esta manera, la escuela y los adultos, niños y jóvenes que la habitan, tienen mucho para decir sobre ella. No desde el lugar de lo descriptivo-prescriptivo, ni de la sanción moral, ni desde la patología, sino a partir de la experiencia de vida que cada uno transita, de lo que cada uno es y va siendo en los contextos que lo constituyen, con otros, en relaciones de cuidado y respeto.

Veamos los diferentes aspectos que, en este sentido, subrayan distintos autores. Fridman asegura que la educación en la sexualidad entrecruza política, cultura e ideologías para proponer una enseñanza donde se reconozcan sujetos sexuales como sujetos deseantes, es decir, más allá de su mera función reproductiva. Y para hacer entrar al deseo en la enseñanza afirma que se hace indispensable escuchar las propias preguntas, no sólo las de alumnos, sino las de uno mismo como adulto en tanto: “Deberíamos tener en claro que el sexo no es portador de valores negativos y ansiedades morales. No existe una verdad trascendente, sino maneras de tratar con una multiplicidad de verdades”
, porque la sexualidad es política, es historia, es subjetividad, es cultura. Puede reconocerse en las tramas que constituyen las historias de vida de nuestros alumnos y alumnas, sus familias, sus posibilidades de ser hijos e hijas, de recibir acompañamiento por parte de adultos “sostenedores”; así también, puede reconocerse en nuestros propios recorridos como sujetos y profesionales.

Del mismo modo lo concibe Lopes Louro cuando en su texto Pedagogías de la sexualidad subraya la dimensión política, histórica y social del cuerpo y la sexualidad a través de una recorrida por situaciones y recuerdos propios y ajenos en relación con la “producción del niño/a” en la escuela. La construcción de su identidad genérica a través del formato escolar, la vestimenta, las normas disciplinarias, etc. Su texto nos lleva a detener la mirada y la memoria en el cuerpo escolarizado como uno “(...) capaz de estar sentado por muchas horas y que tiene, probablemente, la habilidad de expresar gestos o comportamientos indicativos de interés y de atención, aunque sean falsos. Un cuerpo disciplinado por la escuela es entrenado en el silencio y en un determinado modelo de habla; concibe y usa el tiempo y el espacio de una forma particular. Manos, ojos y oídos están adiestrados para tareas intelectuales, más posiblemente desatentos o torpes para otras tantas”
 Así, la autora procura hacer visible la sexualidad y el cuerpo aprendidos a través de discursos, de la apropiación y el uso de un lenguaje sobre la sexualidad que dice de qué hablar y qué silenciar, quien puede hablar y quién debe ser silenciado. En un sentido crítico, la propuesta se extiende a promover, en la sociedad y en la escuela, la idea de que “podemos (y debemos) dudar de esas verdades y certezas sobre los cuerpos y la sexualidad, que vale la pena poner en cuestión las formas como ellos suelen ser pensados y las formas como identidades y prácticas han sido consagradas o marginadas. Al hacer la historia o las historias de esa pedagogía tal vez nos volvamos más capaces de desordenarla, de reinventarla y de volverla plural”
.

El texto de Morgade, Aprender a ser mujer, aprender a ser varón
, revela los numerosos aspectos que se ponen en juego “en acto” para promover el “aprender a ser mujer” y “aprender a ser varón” particularmente en contextos escolares: en la selección de contenidos, actividades, textos y temas que los docentes realizan cotidianamente, en la elección de sanciones y estímulos para unas y otros, en el lenguaje que constituye teorías y prácticas, en la producción y jerarquización de saberes no sólo escolares sino en ámbitos académicos y científicos, en la distribución sexual del conocimiento. Su análisis pone en escena las marcas talladas por el currículum formal, el oculto y el “evadido”, aquello que explícita o implícitamente deja huella, en la escuela, produciendo jerarquías, modos desiguales, estereotipos de género. Su propuesta no es sólo hacer visible este entramado de desigualdades en acto, sino promover rupturas a lo que se repite sin cambio. “La escuela es un escenario donde se juegan diferencias construidas socialmente; pero también es un ámbito de legitimación de relaciones de poder y, como decíamos en la presentación del libro, no jugarse a promover otras es legitimar las relaciones hegemónicas”, dice la autora y ofrece herramientas para pensar que, en la escuela, “se repite y también se resiste” mediante experiencias escolares que atienden y transforman el dolor de la desigualdad, experiencias de afirmación de la autoestima, de adquisición de posibilidades para transformar el presente y el futuro (la alfabetización es ya una acción en ese sentido), de logro, de liderazgo y amistad en contextos democráticos igualitarios para varones y mujeres.

El texto de Morgade nos conduce también a pensar en las masculinidades en educación, reconociendo diferencias entre masculinidades hegemónicas y subordinadas, cuestiones que Connell profundiza en “Educando a los muchachos”. Para comprender la incidencia del género en las instituciones, este autor formula el concepto de “regímenes de género”, es decir, aquellas disposiciones institucionales, divisiones de trabajo, modos de autoridad, relaciones de poder, formas de emotividad, símbolos (códigos de vestimenta, lenguaje, división de áreas de conocimiento masculinas y femeninas) que forman subjetividades. Estas estructuras se imponen desde el momento en que un muchacho ingresa en la escuela y las prácticas masculinizantes que se le proponen definen ya un tipo de varón a formar. No obstante, la masculinidad no es un bloque homogéneo, para algunos, ser varón es ser un “hombre duro”, afirmado en sí mismo mediante la individualidad, la agresión y la confrontación física y social; para otros, es posible construir masculinidad en consonancia con la convivencia en grupos, con el logro de habilidades intelectuales, con el encuentro productivo con otros y otras. La escuela y sus sistemas de conocimiento y disciplina o convivencia, tienen mucho que ver y que hacer para acompañar o transformar estos modos de masculinidad. El trabajo de Connell deja claro que “La producción de masculinidades en las escuelas está muy lejos de ser un simple aprendizaje de normas sugeridas por la socialización del rol sexual. Este es un proceso con múltiples caminos, modelados por la clase social y la etnicidad, que produce resultados diversos. El proceso involucra complejos encuentros de niños en crecimiento, tanto en grupos como individualmente y una institución poderosa, pero fraccionada y cambiante”
. De allí que su propuesta sea tomar el desafío, comprender y reflexionar sobre estos temas por parte de docentes y escuelas, para hacer posible el trabajo educativo entrelazado con cuestiones de género.

Reflexiones sobre la experiencia de educar sobre sexualidad. El lugar de la palabra y la confianza

Intentaremos, en principio, acentuar y desplegar la idea de que se hace indispensable un debate acerca de estos temas entre adultos, profesoras y profesores dispuestos a la tarea de educar sobre sexualidad, una “puesta en común” de pensamientos y enfoques, no necesariamente para borrar diferencias y unificar toda reflexión sino para comprender desde dónde estamos hablando y con qué criterios nos proponemos trabajar. Tal vez, el desacuerdo no deba tanto reducirse como hacerse visible, reconocible, comprensible.

De esta manera, tomar una posición en relación a cómo pensar la sexualidad lleva a delinear modos posibles de educar en estos temas, sustentados, a su vez, en formas de relación pedagógica que habilitan esos modos.

Prestemos atención a algunos testimonios
:

“Como profesora coordino talleres sobre sexualidad, además de dar las clases, no me imagino que en la escuela no se pueda hablar de estos temas. Acá tenemos que hablar de estos temas nos guste o no. Los chicos y las chicas preguntan, te cuentan, a veces piden consejo, ayuda ante sus problemas de amores, de embarazo o de algo que no entienden... y es sobre ellos mismos que te piden hablar. Es parte de lo que tienen que aprender y es nuestra responsabilidad” (Profesora de Educación Cívica)

“A mí me parece que tengo que dar educación sexual en mis clases, ¡si soy profesora de biología! Es mi trabajo, hablarles de las enfermedades, de los riesgos, del Sida, de que se cuiden y todo eso. La escuela tiene que prevenirlos” (Profesora de Biología)

“No sé por qué la escuela tiene que encargarse de todo. A mí no me compete enseñarles sobre sexo, yo soy profesora de historia, gracias que le puedo enseñar mi materia con todos los problemas que hay hoy en las escuelas...” (Profesora de Historia)

“Si hablás de sexualidad, hablás de los derechos y del respeto que nos merecemos todos, de la discriminación... porque los chicos se discriminan mucho en la escuela, ser diferente sexualmente los hace ser discriminados. Y yo creo que hay que trabajar sobre eso, hablar de las diferencias, que ellos hablen de cómo se sienten, cada uno desde sus diferencias y no sólo sexuales” (Profesor de Educación Cívica)

“Los chicos y chicas de esta escuela no necesitan que les enseñemos nada, ya lo saben todo sobre ese tema, si hasta algunos son padres o madres de familia... o tienen relaciones hace rato...” (Profesor de Biología)

“A mí el tema me interesa pero no me puedo arriesgar a tratarlo yo solo. Este año llamamos a especialistas porque teníamos doce embarazadas en los terceros años y a algunos colegas les pareció mal que vinieran, dicen que esos temas los tiene que tratar la familia, que es allí donde se les tiene que enseñar y que si vienen tan mal informados y no se cuidan es porque en las casas no les enseñan. ¿Cómo puedo hacerme cargo solo de hablar de estos temas? A veces, en tutoría no te queda otra porque aparecen problemas en el grupo que tienen que ver con la sexualidad o con las relaciones entre varones y mujeres que tenés que tocar... pero no es un problema sólo de los tutores, tendríamos que tomar el tema entre todos” (Profesor de Física y tutor)

“Todos los años les traemos algún médico o psicólogo que les hable, también un sacerdote, vinieron del hospital y de la policía... igual para estos chicos es la única oportunidad que tienen de que les hablen de estas cosas, todo lo que traigas les sirve...” (Vicedirectora)

“Nosotras tuvimos muchos problemas con algunos padres cuando vinieron de una ONG y les repartieron preservativos en primer año... yo no dejo que se trate el tema nunca más, ¿cómo te asegurás de que los padres están todos de acuerdo y no se van a quejar de la escuela?” (Directora)

“No cualquiera puede enseñar sobre sexualidad, te tienen que dar una formación para eso... en mi escuela vienen a hacer talleres con los chicos pero nosotros nos quedamos fuera del aula. Los docentes no estamos formados para eso” (Profesor de Geografía)

“Con estos chicos no se puede, no hablan, no escuchan, no les interesa lo que les digas, tienen relaciones con cualquiera, ocasionalmente, cuando van a bailar se emborrachan y... ¿qué les vas a enseñar?... es más fuerte que ellos y las chicas, muchas de ellas nacieron para ser madres adolescentes, porque en su casa no hay normas, no hay cultura ni cuidados” (Profesor de Historia)

“Hay cosas que sólo entre mujeres podemos hablar, por eso aprovecho en mis clases para enseñarles a las chicas lo que tienen que saber, cómo cuidarse, cómo respetarse, a no dejarse maltratar por los novios, exigirles que usen preservativo, etc. En Educación Física hay mayor acercamiento con las chicas y el tema del cuerpo está más ahí... Yo nunca tuve esa oportunidad, que una profesora me hable de estos temas y me comprenda. En nuestra época no se podía hablar de esto con nadie y cuando fui al profesorado no me enseñaron a hablar con las alumnas, así que lo que hago lo hago intuitivamente, trato de leer lo que puedo y hacer algún curso, cuando hay... Aún así, nadie te dice cómo tenés que hablar con las chicas, qué aconsejarles, qué cosas tratar en privado, si llamar a los padres cuando hay algún problema serio... todo eso lo vas descubriendo sola, arriesgándote a equivocarte y a veces, sin el apoyo de nadie en la escuela” (Profesora de Educación Física)

Estas palabras de diferentes docentes y directivos, escuchadas en reuniones formales e informales, que dan cuenta de las incertidumbres, preocupaciones, interrogantes y también certezas de muchos profesores y profesoras, nos hacen pensar en la multiplicidad de problemáticas que se plantean a la hora de hacer confluir, como decisión pedagógica, a la sexualidad y la escuela.

Algunos de los problemas que enuncian pueden traducirse en tensiones
 propias del trabajo que nos ocupa:
	La tensión “sexualidad como objeto de conocimiento” vs. “sexualidad como conocimientos, saberes y haceres diversos”:
	¿Es la sexualidad un objeto de conocimiento que demanda convertirse en una asignatura a ser enseñada como las otras?

¿Son conocimientos diversos que pueden articularse con diferentes asignaturas y disciplinas?

¿Se trata de incluirlos en las clases o de crear espacios diferenciados, por ejemplo, talleres, proyectos especiales, etc.?

¿Incluye el consejo, la charla individual, la orientación, el diálogo personal profesor-alumno?

¿Es el tutor o tutora quien debe asumir la educación sexual?

¿Requiere dar información concreta y contenidos determinados vinculados con las ciencias médicas y de la salud?

¿Es la Biología el espacio curricular “natural” de la educación sexual?, ¿o bien demanda un entrecruzamiento de conocimientos que sólo la interdisciplina puede articular?

¿Tiene que crearse la materia “educación sexual” o debe trabajarse como contenidos transversales, ínter áreas, a cargo de un equipo docente?

	La tensión “educación” vs. “prevención”:
	¿Decir educación sexual es equivalente a proponerse prevenir los riesgos del ejercicio de la sexualidad (de la genitalidad), las enfermedades y los embarazos tempranos?

¿Se trata de ampliar y diversificar la sexualidad incluyendo allí todo lo que entendemos por afectividad, vínculos familiares, entre pares, entre generaciones, los cambios adolescentes, etc.?

¿Es la sexualidad adolescente un riesgo a evitar, prohibir, demorar?

¿Es la adolescencia un momento de riesgo?, ¿o lo sexual es parte de la vida, de lo que nos pasa a todos y todas, adolescentes y adultos, de modos diversos?

¿Se trata entonces de acompañar, pensar conjuntamente, problematizar?.

Entonces, ¿cómo prevenir, qué prevenir, hasta dónde anticiparse y hasta cuándo esperar?. 

¿Prevenir es informar o es “entrar en diálogo”?

	La tensión “educación sexual a cargo de los docentes” vs.“educación sexual a cargo de profesionales de la salud”:
	¿Están formados todos los docentes para dar educación sexual?

¿Qué tipo de formación docente habilita para tratar el tema?

¿Tienen que ser docentes de determinadas asignaturas?

¿Puede ser obligado un docente a hablar sobre sexualidad si no se siente cómodo?

¿Los únicos que pueden hablar del tema son los profesionales?, ¿qué tipo de profesionales: médicos, psicólogos, pedagogos sexuales, sexólogos?

¿Es suficiente una charla cada tanto dada por un profesional que no pertenece a la escuela, que no conoce la institución ni a los alumnos y que no establece un vínculo con ellos?, ¿o es mejor que sea alguien desconocido para el grupo de alumnos y así se animen a hablar y preguntar sin temores?

	La tensión “los alumnos lo saben todo sobre sexualidad” vs. ”los alumnos no saben nada del tema”:
	Si ya ejercen la sexualidad, ¿qué les puede enseñar la escuela?

Si todo lo ven por televisión o en internet, ¿qué les puede aportar una clase o enseñar un/a docente?

Si todo lo ven y todo lo saben, ¿quién los ayuda a darle sentido a tanta información?

Si no saben nada, ¿se les puede explicar todo desde la escuela?

¿Éstos adolescentes son muy diferentes a los de otras épocas?, ¿les pasan las mismas cosas; tienen necesidades y aspiraciones similares o absolutamente diferentes?

¿Por qué no hablan, no preguntan, no se interesan ni confían en los adultos?

¿Por qué esperan tanto de los docentes?

	La tensión “familia” vs. “escuela”
	¿Puede hacerse cargo la escuela de un tema del que tiene que hacerse cargo la familia, antes que nadie?

¿Qué sucede si la familia no está de acuerdo con lo que se les enseña en la escuela?

¿Es necesario solicitar autorización a los padres para dar educación sexual?

¿Puede la escuela no hacerse cargo de tomar este tema cuando a las familias les resulta tan dificultoso tratarlo?

¿Escuela y familia son dos espacios diferentes, cada uno valioso en cuanto a la transmisión acerca de temas de sexualidad?

	La tensión “compartir espacios entre varones y mujeres” vs. “espacios para mujeres y espacios para varones”:
	¿Por qué hacerlos hablar de cosas que les dan vergüenza delante del sexo opuesto?

¿Por qué separarlos si luego conviven varones y mujeres en todos los demás espacios?

¿Hablan y preguntan con mayor libertad si están sólo entre mujeres o sólo entre varones?

¿Es una cuestión de tiempo y práctica, para que se acostumbren a hablar y dialogar entre varones y mujeres sobre estos temas?

¿Por qué las mujeres hablan más?, ¿por qué los varones hablan más?

¿Es positivo que se escuchen y se conozcan entre sí tratándose de un grupo escolar?

	La tensión “interés personal” vs “interés institucional”
	¿Puede un docente solo asumir la responsabilidad de encarar la educación sexual de sus alumnos?

¿Basta con la voluntad individual o demanda un movimiento colectivo?

¿De dónde debe partir la decisión de dar educación sexual: de un docente, un tutor, un coordinador de área, del equipo directivo, del equipo docente, de un referente institucional formado en el tema?

¿Es posible trabajar en torno a acuerdos institucionales y pedagógicos, que incluyan a todos los integrantes de la institución?

¿Cómo articular las diferencias individuales en un trabajo colectivo?


Las preguntas son numerosas y complejas. No admiten respuestas cerradas. Reclaman una toma de posición y, a la vez, ofrecen la posibilidad de tener en cuenta diversas perspectivas. Demandan un reconocimiento de supuestos no siempre explicitados ya que cada una de ellas supone un modo particular de concebir las sexualidades, las adolescencias y las escuelas.
El trabajo que realizan profesores que tratan temas de sexualidad con sus alumnos en la escuela media, se acompaña, casi invariablemente, de preguntas y redefiniciones acerca de su función docente y su lugar de adultos ante los jóvenes, o a su lado. Muchos docentes, cuando reflexionan sobre su trabajo, particularmente en educación sexual, manifiestan que no sólo necesitan contar con información actualizada y validada acerca de los diversos temas que enseñarán sino que se sienten llevados a:

( Recorrer su propia historia como alumnos o alumnas y las formas explícitas o implícitas en que recibieron educación sexual.

( Reconocer las posibilidades y límites que ellos mismos experimentan cuando enseñan estos temas: las incomodidades, los temores, los pudores y también aquello que los convoca con más fuerza y convicción, cuando hablan con sus alumnos. En general quienes asumen la importancia de enseñar sobre estos temas se vinculan internamente con la necesidad que experimentaron alguna vez –siendo ellos mismos adolescentes– de contar con un adulto referente para hablar.

( Reconocer que, a la vez que aparece como indispensable poner y dejar circular las palabras en torno a la sexualidad en el ámbito de la escuela, existe un “derecho al pudor o a la intimidad” que establece límites necesarios a respetar: no todo puede ser dicho directamente, no todo es comunicable, transmisible, transparentable en el ámbito de la escuela.

( Tener en claro sus convicciones personales acerca de temas “difíciles”, de amplia repercusión mediática y debate social y saber qué posición asumir en tanto profesionales: muchos docentes trabajan sosteniendo la posición ética de ofrecer a sus alumnos diversas perspectivas, voces, miradas, opiniones, incluyendo su propia opinión o convicción personal, pero no imponiéndola como la única posible.

( Pensar, leer, capacitarse y discutir con colegas y/o con otros profesionales acerca de lo que se entiende por prevención en materia de sexualidad y salud, lo cual también supone una posición personal y profesional: en ocasiones se considera que prevenir implica producir comportamientos deseables en los otros dando la información correcta mientras que para muchos docentes la prevención es un efecto deseable (tener conductas de cuidado, por ejemplo, durante las relaciones sexuales) a partir de que se abran espacios de conversación diálogo e intercambio con los adolescentes.

( Desistir de hacer de la información un “fetiche”. Esto es, valorar el espacio de la palabra que circula entre adolescentes y con los adultos como un lugar de trabajo en sí mismo, donde la información “pura” puede tener lugar pero no es el centro del trabajo, ni su transmisión el único objetivo

( Considerar que trabajar con otros –como es el caso de transmitir y enseñar– supone, a la vez, trabajar con uno mismo. Si esto no ocurre, ese uno mismo puede convertirse en un punto ciego, lugar de certeza absoluta, un lugar incuestionable e incuestionado depositario de una verdad que tampoco se cuestiona.

Pensar a los alumnos adolescentes, entonces y hablar con ellos, enseñarles y acompañarlos, conduce a pensarse a sí mismos como adultos, docentes, mujeres y varones y a pensar en la responsabilidad que sienten que deben asumir. De una u otra manera, trabajar temas de sexualidad en la escuela remite ya no exclusivamente a los destinatarios: alumnos y alumnas, sino a una modalidad de relación docente-alumno que, si bien no es inédita, no es generalizada, reclama condiciones específicas de formulación y despliegue. Denominamos a esa relación: confianza, diálogo, espacio entre dos diferentes y en igualdad, espacio de palabra habilitante que se abre a partir del ejercicio de una autoridad pedagógica particular.

La confianza, particularmente, pensada en términos políticos, instituyente, relacional, parece ser esa condición sin la cual, la palabra entre docentes y alumnos en torno al tema de la sexualidad, no puede desplegarse. La confianza que es tal cuando se ofrece de antemano y sin garantías.

Una pedagogía del diálogo y la confianza. Volver a pensar la relación pedagógica

¿Por qué este lugar relevante para la confianza?

Con frecuencia reclamada por los jóvenes, experimentada y desarrollada a partir de algunos docentes, la confianza es un modo de mirar al otro, es un “a priori” que instituye la relación, que la habilita y la hace posible. Es aceptar que ese otro tiene mucho para decir y para pensar, y que no podemos anticipar su decir y su pensar. No lo sabemos todo acerca del otro (tampoco acerca del saber a transmitir) y sólo dando confianza y confiando es como se instalará esa relación que permite hacer lugar a la singularidad, a la sexualidad y a la afectividad en la escuela.

Dice Laurence Cornu (2002): “La confianza es la reciprocidad, se establece entre uno mismo y el otro; es el otro nombre de la libertad, y rechaza todo poder sobre el otro, o del otro sobre uno mismo”. Pareciera que la confianza habita entonces los espacios “entre”, adultos y jóvenes, docentes y alumnos, y no reside únicamente en uno o en otro polo de la relación. El poder no es ejercido sobre el otro/a sino que se juega en ese espacio intermedio que es el espacio de la palabra horizontal, la que va y viene sin necesidad de jerarquías, aún cuando se mantenga la asimetría que funda toda relación de transmisión.

Igualdad y confianza es poder compartido. Palabra igualitaria en torno a uno de los enigmas de lo humano: la sexualidad, que rechaza jerarquías entre los sujetos. Relación pedagógica particular que desarticula la división de mundos que la escuela -a veces- propicia.

El mundo dividido en “ellos vs nosotros” es un mundo de jerarquías y desigualdades e instituye, por el contrario, una relación de desconfianza. Ésta es fundamentalmente, la condición para la dominación. Desconfianza en las posibilidades del otro, en sus modos de ser, en su identidad, en su sexualidad, para luego ejercer un dominio que lo vuelva “confiable”, semejante a como se espera que sea, que haga, que piense, que viva y que ame.

Por el contrario, la confianza que habilita la relación pedagógica a través de la cual la sexualidad puede hablarse, se contrapone al dominio. Es condición previa para una relación de igualdad, es decisión de confiar en alguien, que luego recibirá confirmación a causa misma de haber confiado. La confianza es condición para la educación en general y para una educación en la sexualidad; se instala más allá de voluntades y obligatoriedades, es decisión personal y política, se da de antemano, al azar y sin garantías, sin esperar nada a cambio, por fuera de un circuito de saber-poder.

La confianza –pensada en estos términos– posee lenguajes propios: el del diálogo, la narración, el relato, la historia singular escuchada y respetada, la palabra que circula sin “apropiaciones” cristalizadas. Si la confianza instituye la relación es porque, ante todo, parte del reconocimiento de que allí hay dos sujetos diferenciados, en posiciones asimétricas y a la vez, en igualdad. Un sujeto adulto, ejerciendo su profesión, dispuesto a escuchar y dialogar, a reconocer y dar cabida a la diferencia con la que el joven se presenta. Otro sujeto, que comienza a transitar un camino y que requiere para ello de un acompañamiento, del ofrecimiento de alguien que ya ha hecho sus propios recorridos y tiene la responsabilidad de estar allí, disponible.

Con frecuencia, los jóvenes y adolescentes, en las escuelas, afirman que una educación sexual es indispensable, que la escuela debería hacerse cargo de tomar estos temas y, a la vez, reniegan de la posibilidad de hablar de éstos con cualquier docente. El rechazo a hablar se centra en aquellas relaciones con profesores ante quienes se sienten juzgados, mirados “bajo sospecha”, o con quienes intentan imponer un solo modo de ver, de entender, de pensar. Curiosamente, muchos alumnos solicitan poder contar con docentes “capaces”, “especializados”, “que sepan” y, a la vez, demandan ser escuchados, respetados y tomados en cuenta a la hora de enseñar. Es posible, entonces, que no sólo pidan información válida y “objetiva”, sino que perciban que la sexualidad no puede tratarse como un tema más, ajeno a la subjetividad y a las relaciones intersubjetivas, como un contenido más allá de ellos mismos.

Esto no supone que la educación sexual en la escuela deba transformarse en una exposición de la vida personal, ni por parte de docentes ni de los alumnos. Todo lo contrario. No sugerimos que la confianza se establezca relatando situaciones íntimas o historias particulares, sea en el contexto del aula o en el de la consulta privada a un profesor, tutor, preceptor (aún cuando esto ocurre a menudo). La confianza de la que hablamos tiene más que ver con un modo de considerar, de mirar al otro a la hora de enseñar y aprender –como se dijo al principio–, una apuesta a las posibilidades de ese otro, a que su experiencia de vida existe y no puede ser desconocida, a que su palabra puede ser escuchada, leída, reconocida en tanto alguien capaz de expresarse, a su modo, con sus limitaciones.

La confianza en las relaciones pedagógicas no es un borramiento de la relación pedagógica y de sus lugares diferenciados. Por el contrario, el diálogo docente-alumno que instituye confianza e instituido por ella, en torno a temas de sexualidad, no tiene por qué abandonar el marco de la escuela y sus propósitos. No obstante, para ello, demanda una revisión del lugar del docente en su función de enseñar, del lugar del adulto en su lugar de autoridad pedagógica y de su relación con el saber.
La enseñanza como experiencia

Dice Débora Britzman (1999): “¿Qué acontece con la sexualidad cuando las profesoras y profesores que trabajan en el currículo escolar comienzan a discutir sus significados? ¿Será que la sexualidad cambia la manera como la profesora o el profesor deben enseñar? ¿O será que la sexualidad debería ser enseñada exactamente de la misma forma que cualquier otra materia? ¿Cuándo los profesores piensan sobre la sexualidad en qué piensan? ¿Qué tipo de conocimiento podría ser útil para su pensamiento? ¿Existe una posición particular que debería asumirse cuando se trabaja con el conocimiento de la sexualidad? ¿Cuáles son las relaciones entre nuestro contenido pedagógico y las interacciones que tenemos con nuestros alumnos y alumnas?”

En este sentido, es posible concebir la enseñanza como experiencia, como un modo de aproximarnos a otra manera de hablar y de “hacer” en educación (y en educación de la sexualidad), sin intentar establecer lo que debe hacerse y lo que no, sino comprender que existen diferentes formas de producir transformaciones en el pensamiento de los/as alumnos/as.

Estas formas pueden ser, por ejemplo, la generación de experiencias críticas, como las denomina Woods (1997), es decir, experiencias de aprendizaje decididamente centradas en los alumnos, no totalmente planificadas, donde el docente habilita el espacio y la propuesta oficiando de mediador en las actividades, facilitando, activando, animando diferentes modos de expresión. O como afirma Britzman (1999) “El modelo de educación sexual que tengo en mente está más próximo a la experiencia de lectura de libros de ficción y poesía, de ver películas y del involucramiento en discusiones sorprendentes e interesantes, pues cuando nos implicamos en actividades que desafían nuestra imaginación, que nos promueven preguntas para reflexionar y que nos hacen llegar más cerca de lo indeterminado del eros, siempre tenemos algo más para hacer, algo más para pensar”.

Un trabajo pedagógico en este sentido, como decíamos, articulando disciplinas, atravesando sus fronteras, desplegando ignorancias de maestros y alumnos, reuniendo en torno a una “cosa en común”, demanda confianza: esa confianza recíproca que instituye un vivir juntos y aprender “en comunidad”. Es del orden de la experiencia y una experiencia no se controla, no se calcula, no se mide, no se manipula, no se estandariza y posiblemente, no se repite ni se fuerza.

La experiencia es una praxis que desarticula dicotomías entre teoría y práctica, ciencia y técnica, entre pensar y hacer, saber y no saber. Está fuertemente atravesada por “acciones” que podemos nombrar, como: pensar, representar, habitar, construir, explorar, transitar, navegar, problematizar, preguntar, historizar, interrumpir, diferenciar, inaugurar y mirar desde nuevos lugares.

Para seguir pensando...

Sabemos que hay un camino a recorrer transformando lógicas de pensamiento y de acción en las escuelas, renovando miradas, ampliando lo pensable y lo decible y que, en temas de sexualidad, hace muy poco que comenzamos. Nuestras anteriores reflexiones nos invitan a considerar nuevas propuestas, algunas ya en tren de realizarse en muchas escuelas, vinculadas con:

· El debate organizado en torno a situaciones o análisis de casos para promover la consideración de las diferentes perspectivas en juego, recurriendo a periódicos, libros, textos diversos o también creados por los mismos alumnos en grupo o individualmente.

· La experiencia artística: lectura de libros de ficción y poesía, escritura de diferentes textos, ver películas o fragmentos de películas, ver o representar obras de teatro. Ir a muestras de pintura, fotografía y exposiciones, tomando como eje alguno de los temas vinculados a la sexualidad para luego abrir charlas y debates acerca de éstos.

·  “Experiencias críticas” donde los alumnos son convocados a escribir un libro, un guión, filmar un video, escribir y representar escenas teatrales, tomar fotografías, armar una muestra, etc. donde el docente tiene un rol de facilitador, activador y/o animador.

· Hacer de la vida cotidiana de la escuela un “lugar de palabra” en diferentes momentos: el diálogo informal entre docentes y alumnos, los espacios de tutorías, las situaciones escolares donde haya conflictos o no, los consejos de aula y de convivencia. En ellos será particularmente importante pensar cómo se da la circulación de la palabra, tal como lo señalábamos anteriormente, cuidando que todos puedan expresarse.
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Actividad 

“¿Qué tengo que ver yo con todo esto?”

Objetivos: 
· Posibilitar la implicación personal en esta temática. 

Consigna:

Trabajo individual.

Te proponemos escribir tres interrogantes que te haces a ti mismo como docente a la hora de abordar estos temas, aquellos que reflejan tus inquietudes, temores, dudas, etc. en torno a la educación sobre sexualidad. 

Intenta, luego, responderlos como si se tratara de preguntas que un colega te hace pidiéndote asesoramiento.

Lee luego este Módulo, y reflexiona sobre las propias respuestas. ¿Cuáles son tus presupuestos? ¿Qué aspectos de la sexualidad estas priorizando? ¿Cómo consideras la prevención, el cuidado de la salud y la sexualidad misma en dichas respuestas? ¿Hay alguna que modificarías?
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Te invitamos a compartir tus reflexiones 








� Fridman C. Educación sexual: política, cultura e ideologías. En: Revista Novedades Educativas, Año 15 (150). Buenos Aires: Centro de Publicaciones Educativas y Material Didáctico S.R.L.; 2003.


� Lopes Louro G. Pedagogías de la sexualidad. En: Lopes Louro G comp. O corpo educado. Pedagogias da sexualidade. Belo Horizonte: Auténtica; 1999. Traducido por Mariana Genna con la supervisión de G. Morgade.


� Ibid


� Morgade G. Aprender a ser mujer, aprender a ser varón. Buenos Aires: Novedades Educativas; 2001.


� Connell RW. Educando a los muchachos: nuevas investigaciones sobre masculinidad y estrategias de género en las escuelas. En Revista Nómades (14). Bogotá: Universidad Central; 2001.


� Tomado de Greco MB. Sexualidad y escuela. Hacer pensable y decible la sexualidad. Educación sexual en la escuela. En: Perspectivas y reflexiones. Buenos Aires: Dirección General de Planeamiento, Ministerio de Educación, GCBA; 2007.


� Las tensiones no son obstáculos que deban ser eliminados, ni conflictos a resolver o desarticular, tampoco suponen que deba elegirse una u otra opción necesariamente. Por el contrario, hacen visible la complejidad de los problemas, sus ambigüedades y paradojas, “problematizan” nuestro pensamiento, ponen en juego diferentes perspectivas, irreductibles a una sola, que necesariamente conviven.
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